
INTRODUCCIÓN

Durante los trabajos de campo del Proyecto 252
PICG, se encontró un conjunto de huesos fósiles de
aves marinas en el barranco del Pecenescal (isla de
Fuerteventura, archipiélago de Canarias). Este
barranco se halla al sur de la isla, en el istmo de la
península de Jandía. Las coordenadas aproximadas
del lugar son 28º 08’ N – 14º 17’ W. El barranco del
Pecenescal se orienta en dirección NW-SE y discurre
entre los picos del Cuchillo del Medio (518 m) y El
Jable (281 m). Desemboca en la playa de Sotavento
tras casi atravesar perpendicularmente la península
de Jandía.

No se practicó ninguna excavación; los fósiles
estaban expuestos en superficie. La mayoría de los
huesos pertenecen a la paleoespecie Puffinus holeae,

una pardela que fue descrita originalmente sobre
huesos hallados en la misma isla de Fuerteventura
(WALKER et al., 1990). También aparecen unos pocos
restos de pardela cenicienta (Calonectris diomedea)
y uno de pardela pichoneta (P. puffinus).

La especie Puffinus holeae se describió sobre los
restos que se encontraron en un complejo de dunas
situado en el istmo de la península de Jandía (WAL-
KER et al., 1990). Estos autores no indicaron con pre-
cisión el lugar donde se encontraba el yacimiento-
tipo: “Approximately 1000 metres north of the main
road at the Los Gorianos Hotel road junction, Jandía
Peninsula, Fuerteventura, Canary Islands” (WALKER

et al., 1990: 212). Muy poco tiempo después,
MICHAUX et al. (1991) señalan la presencia de P.
holeae en dos localidades de la península de Jandía:
cañada del Río y barranco de la Barca, el último de
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Resumen: Se da cuenta de la aparición de restos de la pardela fósil Puffinus holeae junto con Calonectris diomedea en la isla de Fuerte-
ventura. La primera especie fue descrita originalmente a partir de fósiles recogidos en esta misma isla, en particular en la península de Jan-
día. Precisamente, los nuevos hallazgos han tenido lugar en el  complejo dunar de esta península. Esta pardela fósil fue muy abundante en
Fuerteventura durante el Pleistoceno superior y su área de distribución llegaba, al menos, hasta las costas de la península ibérica.
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Abstract: The occurrence of some remains of the fossil shearwater Puffinus holeae as well as Calonectris diomedea in Fuerteventura
island (Canary archipelago) is reported. The former was originaly described on fossils gathered in this same island and in the same dune
complex where the new outcrop is located. This shearwater was very abundant in Fuerteventura during the Upper Pleistocene and spread
to the coasts of the Iberian peninsula.
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los cuales identifican como el yacimiento-tipo de la
pardela de Hole. Posteriormente, MECO (1994) indica
que el lugar donde se recogió el material se ubica en la
zona denominada Hueso del Caballo. Las dataciones
de radiocarbono que realizaron WALKER et al. (1990)
sobre cáscaras de huevo asociadas a fósiles de P. hole-
ae dieron una fecha de 32.100 ±1.100 años aP. Según
CASTILLO et al. (2001), las cáscaras sobre las que se
realizaron las dataciones fueron recogidas en el
barranco de la Barca, situado al sur de Hueso del
Caballo. La localidad tipo está muy próxima al barran-
co del Pecenescal y ambos lugares están enclavados en
la misma estructura geológica. La región del istmo
está constituida por formaciones eólicas que han dado
origen a un complejo dunar Plio-Pleistoceno que se
extiende desde la costa de Barlovento hasta la cota más
alta. En el tramo superior de esta formación, las dunas
presentan intercalaciones de diversos niveles de paleo-
suelos, con caracoles terrestres y cámaras de abejas del
grupo de los icneumónidos. Los paleosuelos se inter-
pretan como pausas lluviosas en un régimen predomi-
nantemente árido (MECO, 1993; EDWARDS & MECO,
2000) Las últimas dataciones por U/Th y ESR –reali-
zadas sobre el gasterópodo marino Strombus bubo-
nius- que se han llevado a cabo en el tramo superior de
estas terrazas marinas le confieren unas edades de
entre 103 ka y 178 ka (MECO et al., 1997). Estas
fechas, en consecuencia, predatan el asentamiento de
las aves en la zona. En Hueso del Caballo, los restos
óseos de P. holeae y las cáscaras de huevo aparecen en
el paleosuelo terminal de la duna amarilla (MECO et
al., 1992). RANDO (1995) encontró en esta formación
dunar fósiles de pigargo (Haliaeetus sp.).

SISTEMÁTICA

O. Procellariiformes FÜRBRINGER, 1888
F. Procellariidae LEACh, 1820
Puffinus BRISSON, 1760

Puffinus holeae WALKER, WAGG & HARRISON,
1990

MATERIAL

- Coracoides: tres huesos completos derechos, un
extremo craneal derecho y dos huesos completos
izquierdos (Fig. 1: A). - Húmeros: un hueso derecho
completo, dos extremos proximales derechos, dos
extremos distales derechos y un extremos distal
izquierdo (Fig. 1: B y C). - Ulnas: un hueso derecho
y otro izquierdo completos, dos huesos derechos casi
completos de los que faltan los extremos distales, una
diáfisis derecha, dos diáfisis izquierdas, dos extre-
mos proximales izquierdos, un extremo proximal
derecho, dos extremos distales izquierdos y otro
derecho (Fig. 1: F y G). - Radios: tres extremos pro-
ximales izquierdos. - Carpometacarpos: dos huesos
derechos completos y un extremo proximal derecho
(Fig. 1: H e I). - Falange 1ª del dedo mayor: una
falange derecha. - Fémures: dos huesos completos
derechos (uno, juvenil) y un extremo distal izquierdo
(Fig. 1: K). - Tibiotarsos: un hueso derecho  comple-
to y dos extremos distales izquierdos (Fig. 1: M). -
Tarsometatarsos: una diáfisis derecha y un extremo
distal izquierdo. Las medidas se ofrecen en la tabla 1.

Además de los restos mencionados, se recogieron
unas decenas de huesos pertenecientes a individuos
juveniles que no se han podido determinar por el
estado fragmentario en que se hallan.

Puffinus puffinus (BRÜNNICH, 1764)
pardela pichoneta (del Atlántico)

MATERIAL

La mitad distal de un carpometacarpo derecho. Sus
medidas se encuentran en la tabla 1. Este hueso tiene
el mismo grado de fosilización que los de P. holeae.
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Figura 1 – Puffinus holeae del Barranco del Pecenescal (Fuerteventura) y P. griseus actual. Puffinus holeae: A) coracoides, vista ventral;
B) extremo distal de húmero, vista anconal; C) húmero, vista anconal; F) ulna, vista medial; G) ulna, vista lateral; H e I) carpometacar-
pos, vista interna; K) fémur, vista posterior, y M) tibiotarso, vista anterior. P. griseus: D, E, J, L y N.
Figure 1 – Puffinus holeae from Barranco del Pecenescal (Fuerteventura) and P. griseus recent. Puffinus holeae: A) coracoid, ventral
view; B) distal end of humerus, anconal view; C) humerus, anconal view; F) ulna, medial view; G) ulna, lateral view; H and I) carpo-
metacarpi, inner view; K) femur, posterior view, and M) tibiotarsus, anterior view. P. griseus: D, E, J, L and N.
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Figura 2 – Comparaciones entre las longitudes de varios huesos de Puffinus.
Figure 2 – Comparisons of the lengths of some bones in Puffinus.
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Calonectris MATHEWS & IREDALE, 1915

Calonectris diomedea (SCOPOLI, 1769)
pardela cenicienta

MATERIAL

Un coracoides derecho completo de un individuo
juvenil, una parte proximal de un húmero izquierdo,
una diáfisis de un húmero izquierdo, un extremo pro-
ximal de una ulna derecha, un extremo distal de radio
derecho y un carpometacarpo izquierdo completo.
Las medidas se pueden ver en la tabla 1. Estos hue-
sos presentan el mismo grado de fosilización que los
de P. holeae.

DISCUSIÓN

El género Puffinus se conoce desde el Oligoceno
inferior. Su registro más antiguo es el yacimiento bel-
ga de Rupelmonde (VAN BENEDEN, 1871; CHENEVAL,
1995; MLÍKOVSK , 2002).

WALKER et al. (1990) indican que no encontraron
restos de otras procelariformes distintas de P. holeae,
ni en la colección que les entregó J. Hole, ni en la ins-
pección que realizaron un año después de estos
hallazgos –en 1986- en la región del yacimiento. Sin
embargo, de los restos fósiles que se han recogido en
el barranco del Pecenescal, uno es de la especie actual
P. puffinus y seis, uno de ellos de un individuo juve-
nil, pertenecen a Calonectris diomedea. En un traba-
jo reciente, OLIVER (2001) ha encontrado huesos de P.
holeae en cinco sitios de Fuerteventura, dos en la
península de Jandía, y tres en el istmo. En Cofete I y
en Cañada del Río señala también la presencia de C.
diomedea, aunque con dudas en la segunda localidad.

Parece extraño que el único resto óseo de P. puffi-
nus que se ha encontrado en las diversas extracciones
de huesos en el istmo de la Pared y en Jandía sea el que
se menciona en el presente trabajo. Quizá las pardelas
pichonetas eran poco numerosas en esta zona. De
todas formas, y aunque el aspecto y dimensiones del
hueso coinciden con las de P. puffinus, hasta no encon-
trar más material que se pueda atribuir a esta especie,
será un tanto dudosa la presencia de este taxón.

La pardela cenicienta (C. diomedea) se extiende
por gran parte del océano Atlántico y por el mar
Mediterráneo. Cría en muchas islas atlánticas; entre
ellas, en las Canarias, además de en otros puntos de su

área de distribución. En el pasado, esta especie debió
de ser frecuente en estas islas porque sus restos apa-
recen, en compañía de los de la pardela fósil Puffinus
olsoni, en varias localidades: cueva de las Palomas
(Fuerteventura), los Jameos y cueva Chica del Mojón
(Lanzarote) (MCMINN et al., 1990). Esta es la mayor
de las pardelas que habitan en el océano Atlántico.

Las especies P. puffinus, P. mauretanicus y P. yel-
kouan están consideradas por algunos autores como
subespecies. P. mauretanicus cría en las Baleares y se
distribuye por el Mediterráneo occidental y por las
costas atlánticas europeas, hasta el sur de Inglaterra.
P. yelkouan tiene su área de distribución restringida al
Mediterráneo oriental. La pardela pichoneta del
Atlántico (P. puffinus) se distribuye por todo este océ-
ano. Cría en varias islas –en las Canarias, entre ellas-
, además de hacerlo en algunas islas del canal de la
Mancha y en otras más septentrionales. Se ha señala-
do la presencia de P. puffinus en varios yacimientos
mediterráneos y en Gibraltar en los que quizá la par-
dela representada sea alguna de las de distribución
mediterránea (P. mauretanicus y P. yelkouan). En el
Pleistoceno superior se cuentan, entre otros: Arene
Candide, Italia (CASSOLI, 1980), Es Pouàs, Ibiza
(FLORIT et al., 1989) y los gibraltareños Gorham
–identificación dudosa- (EASTHAM, 1968) y Devil’s
Tower (BATE, 1928). También se ha identificado en
sedimentos holocenos de Nerja, Málaga (BOESSNECK

& DRIESCH, 1980). En la costa atlántica peninsular, se
ha citado el yacimiento holoceno de Herriko Barra,
Vizcaya (ELORZA & SÁNCHEZ, 1993).

P. holeae tiene un tamaño mayor que P. assimilis y
que el grupo Puffinus puffinus-yelkouan-mauretani-
cus y menor que P. griseus y P. gravis (tab. 1, fig. 2).
Así mismo, P. holeae posee una talla mayor que las
paleoespecies P. olsoni, pardela referida al Holoceno
de Canarias (MCMINN et al., 1990; CASTILLO et al.,
1996), y P. nestori, hallada en el yacimiento del Plio-
ceno final de Ca na Reia (Ibiza) (ALCOVER, 1989)
(tab. 1, fig. 2).

La pardela capirotada (P. gravis) y la pardela som-
bría (P. griseus) no crían actualmente en las islas
Canarias, ni hay evidencias de que lo hayan hecho en
el pasado. Sus colonias de cría se hallan en el hemis-
ferio sur, pero migran al norte durante los inviernos
australes, de modo que sus respectivas áreas de dis-
tribución comprenden todo el océano Atlántico. Ade-
más de la mencionada pardela cenicienta (C. diome-
dea), crían en las Canarias la pardela chica (P. assi-
milis) y la pardela pichoneta (P. puffinus). Un frag-
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1 2 3 4 5 6

coracoides

P.holeae (Pecen.) 42,4 - - - - 4,8

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,7

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,9

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,4

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,8

P.holeae (Pecen.)
(juv.)

- - - - - 4,9

P. holeae
1

40,9 – 45,0 - - - - -

P. yelkouan
1

32,0 – 35,0 - - - - -

P. puffinus
1

33,1 – 33,4 - - - - -

P. mauretanicus
1

34,0 – 37,5 - - - - -

P. griseus
1

38,2 – 41,0 - - - - -

P. griseus
2

42,9 - - - - 5,9

P. gravis
1

38,1 - - - - -

P. gravis
2

37,9 - - - - 5,5

P. olsoni
3

28,2 – 31,0 - - - - -

P. nestori
4

35,0 – 35,9 - - - - -

P. assimilis
3

24,0 - - - - -

húmeros

P.holeae (Pecen.) 98,1 - - - - 4,5

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,3

P.holeae (Pecen.) - 17,2 - - - -

P. holeae
1

93,0 – 99,0 - - - - 5.0 – 6,1

P. yelkouan
1

74,5 – 80,1 - - - - 4,0 – 4,9

P. puffinus
1

82,5 – 83,0 - - - - 3,6

P. mauretanicus
1

84,2 – 85,2 - - - - 4,4

P. griseus
1

103,8 -108,7 - - - - 4,1 – 5,1
P. griseus

2
108,6 19,1 - - - 4,2

P. gravis
1

116,6 - - - - 4,3
P. gravis

2
116,2 17,8 - - - 6,0

P. olsoni
3

66,7 – 73,6 - - - - 2,9 – 3,6

P. nestori
4

88,3 – 91,0 - - - - -

P.assimilis
3

60,3 - - - - 2,5

ulnas

P.holeae (Pecen.) 89,4 8,2 9,3 8,3 6,6 3,9

P.holeae (Pecen.) 84,9 7,6 9,5 8,3 6,5 4,1

P.holeae (Pecen.) - 8,2 - - - 4,6

P.holeae (Pecen.) - 8,3 - - - 4,5

P.holeae (Pecen.) - - - 9,8 - 4,1

P.holeae (Pecen.) - 7,9 - - - -

P.holeae (Pecen.) - - - 8,6 - 4,0

P.holeae (Pecen.) - 8,2 - 9,2 6,8 4,6

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,2

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,5

P.holeae (Pecen.) - - - 8,7 6,8 4,1

P.holeae (Pecen.) - - - - - 4,5

P.holeae (Pecen.) - - - 8,7 6,5 -

P. holeae
1

87,0 – 89,5 - - - - -

P. yelkouan
1

67,9 – 72,9 - - - - -

P. puffinus
1

72,0 – 75,8 - - - - -

P. mauretanicus
1

73,9 – 78,0 - - - - -

P. griseus
1

98,4 – 103,8 - - - - -
P. griseus

2
102,8 8,9 9,8 9,5 7,5 4,3

P. gravis
1

115,7 -116,4 - - - - -
P. gravis

2
112,8 9,1 9,7 8,6 6,9 4,2

P. olsoni
3

60,3 – 65,1 - - - - -

P. nestori
4

82,2 – 83,6 - - - - -

P. assimilis
3

55,9 - - - - -
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1 2 3 4 5 6

radios

P.holeae (Pecen.) - 4,6 5,7 - - 3,3

P.holeae (Pecen.) - - - - - 2,9

P.holeae (Pecen.) - 4,7 - - - 3,3
P. griseus

2
- 4,7 - - - 3,3

P. gravis
2

- 4,6 - - - 2,8

carpometacarpos

P.holeae (Pecen.) 54,1 - 4,2 - 4,9 3,9

P.holeae (Pecen.) 53,8 12,5 4,2 7,5 4,7 4,0

P.holeae (Pecen.) - 11,4 3,9 - - 3,7

P.puffinus (Pece.) - - - - 3,9 3,3

P. holeae
1

51,4 – 55,0 - - - - -

P. yelkouan
1

41,7 – 45,0 - - - - -

P. puffinus
1

43,9 – 45,7 - - - - -

P. mauretanicus
1

41,4 – 44,5 - - - - -

P. griseus
1

54,2 – 57,9 - - - - -
P. griseus

2
55,7 12,2 4,2 7,5 4,8 4,5

P. gravis
1

60,7 – 62,5 - - - - -
P. gravis

2
58,6 12,0 3,8 7,5 5,1 3,5

P. olsoni
3

35,2 – 39,1 - - - - -

P. assimilis
3

33,0 - - - - -

fal. (a) 1 dig. maj.

P.holeae (Pecen.) 24,9 - - - - -

P. holeae
1

24,5 – 27,0 - - - - -

P. yelkouan
1

21,1 – 21,9 - - - - -

P. puffinus
1

21,3 - - - - -

P. mauretanicus
1

23,5 - - - - -

P. griseus
1

25,1 - - - - -

P. griseus
2

25,2 - - - - -

P. gravis
1

29,5 - - - - -

P. gravis
2

26,7 - - - - -

P. assimilis
3

15,0 - - - - -

fémures

P.holeae (Pecen.) - - - 7,1 6,4 4,0

P.holeae (Pecen.) 38,6 9,2 4,6 8,5 6,2 3,9

P.holeae (Pecen.)
(juv.)

34,8 8,3 4,1 7,7 5,0 3,3

P. holeae
1

37,0 – 38,2 - - - - -

P. yelkouan
1

29,0 – 31,2 - - - - -

P. puffinus
1

30,1 – 30,6 - - - - -

P. mauretanicus
1

31,0 – 33,4 - - - - -

P. griseus
1

39,3 - - - - -
P. griseus

2
40,6 9,7 5,3 9,8 6,5 4,3

P. gravis
1

40,1 - - - - -
P. gravis

2
39,6 9,2 4,6 9,2 6,4 4,2

P. olsoni
3

26,7 – 29,3 - - - - -
P. assimilis

3
23,3 - - - - -
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Tabla 1 – Medidas (en milímetros) de Puffinus holeae y Calonectris diomedea del Barranco del Pecenescal (Fuerteventura), compara-
das con los tipos de P. holeae y con otras especies de la familia. (1) Según WALKER et al. (1990). (2) Colección del Museo Nacional de
Ciencias Naturales (C. diomedea – 18657; P. griseus – 33127; P. gravis – 79486; P. tenuirostris – 556485). (3) MCMINN et al. (1990). (4)
ALCOVER (1989). Medidas: 1- longitud máxima, 2- anchura extremo proximal, 3- diámetro extr. prox., 4- anchura extr. distal, 5- diáme-
tro extr. dis., 6- anchura a mitad de la diáfisis.
Table 1 – Measurements (in millimetres) of Puffinus holeae and Calonectris diomedea from Barranco del Pecenescal (Fuerteventura)
compared with the types of P. holeae and with some other species of the family. (1) After WALKER et al. (1990). (2) Colection of the Museo
Nacional de Ciencias Naturales (C. diomedea – 18657; P. griseus – 33127; P. gravis – 79486). (3) MCMINN et al. (1990). (4) ALCOVER

(1989). Measures: 1- maximum length, 2- width proximal end, 3- diametre of proximal end, 4- width distal end, 5- diam. distal end, 6-
minimal thickness at mid-shaft.



mento óseo fue identificado con dudas como pertene-
ciente a pardela chica (cf. P. assimilis) en La Aldea,
ocupación humana con una antigüedad de unos 2.000
años y situado en la costa de Gran Canaria (ALCOVER

& FLORIT, 1989). Dicho hueso podría pertenecer a P.
olsoni (MCMINN et al., 1990). Los restos de P. holeae
son abundantes en el istmo de la Pared (CASTILLO et
al., 1996). Además, esta especie ha sido señalada ante-
riormente en niveles muy recientes de la cueva de los
Jameos (Lanzarote) (MCMINN et al., 1990) y en sedi-
mentos musterienses de Figueira Brava (Portugal)
(MOURER-CHAUVIRÉ & ANTUNES, 2000).

La elevada densidad de restos óseos y de cáscaras
de huevo que se observa en el istmo de Jandía apun-
ta a que esta zona haya sido un área de cría de P. hole-

ae. WALKER et al. (1990) asumen que la abundancia
de esta pardela se podría haber mantenido explotan-
do la riqueza de pescado que proporcionaría un aflo-
ramiento de aguas frías. La especie habría desapare-
cido al producirse un calentamiento al final del últi-
mo periodo glacial y cesar, así, el mencionado aflo-
ramiento. ROGNON et al. (1989) abundan en esta posi-
bilidad. El hallazgo de P. holeae en niveles holocenos
de la costa portuguesa llevan a MOURER-CHAUVIRÉ &
ANTUNES (2000) a considerar que el final de esta par-
dela estuvo ligado a la presión humana. Esta explica-
ción está de acuerdo con lo que se sabe de la explo-
tación de los huevos de aves marinas por los huma-
nos en tiempos históricos, pero quedaría reforzada
con el descubrimiento en yacimientos antropogéni-
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1 2 3 4 5 6

tibiotarsos

P.holeae (Pecen.) 81,6 - - 7,2 7,0 4,2

P.holeae (Pecen.) - - - 7,6 7,2 4,3

P.holeae (Pecen.) - - - 7,1 6,8 4,2
P. holeae

1
76,1 – 80,2 - - - - -

P. yelkouan
1

62,9 – 68,0 - - - - -
P. puffinus

1
64,1 – 66,2 - - - - -

P. mauretanicus
1

66,2 – 72,2 - - - - -
P. griseus

1
81,0 – 88,1 - - - - -

P. griseus
2

86,4 - - 7,8 7,8 4,7
P. gravis

2
83,0 - - 7,6 8,1 4,3

P. olsoni
3

53,8 – 59,9 - - - - -
P. assimilis

3
52,9 - - - - -

tarsometatarsos

P.holeae (Pecen.) - - - - - 3,2

P.holeae (Pecen.) - - - 7,0 5,4 -

P. holeae
1

- - - 6,5 – 7,1 - 2,9 – 3,0

P. yelkouan
1

- - - 5,0 – 5,9 - 1,9 – 2,1

P. puffinus
1

- - - 5,7 – 5,9 - 2,1 – 2,5

P. mauretanicus
1

- - - 5,9 – 6,0 - 2,1 – 2,2

P. griseus
1

- - - 7,1 – 7,2 - 2,6 – 3,5

P. griseus
2

- - - 7,6 6,5 3,0
P. gravis

1
- - - 8,1 - 3,1

P. gravis
2

- - - 8,1 6,3 3,3

ulnas

C.diomedea (Pec.) - - - - - 6,0

C. diomedea
2

- - - - - 5,0

radios

C.diomedea (Pec.) - - - 7,4 4,3 3,8

C. diomedea
2

- - - 6,4 5,5 3,1

carpometacarpos

C.diomedea (Pec.) 60,1 13,2 5,0 - 5,3 4,5

C. diomedea
1

61,9 – 66,1 - - - - -

C. diomedea
2

66,2 13,8 4,7 - 5,8 4,0

T bl 1 ( i ió )Tabla 1.- (continuación)



cos de huesos de esta especie o de sus huevos entre
los deshechos de comida.

La desaparición de una especie suele ser el resul-
tado de una sucesión de causas que primeramente
reducen su área geográfica y luego acaban con los
últimos efectivos. El conocimiento que se posee
sobre las zonas de cría de esta pardela no es comple-
to, pero parece que aquéllas no eran muy numerosas.
Las especies con poblaciones dispersas y áreas de
distribución reducidas son muy sensibles a los cam-
bios que se puedan producir en estas zonas. Las dos
hipótesis que se han planteado para explicar la extin-
ción de esta pardela (WALKER et al., 1990; MOURER-
CHAUVIRÉ & ANTUNES, 2000) pueden ser correctas.
Al menos, tanto el cambio en la temperatura del
agua, como la presión humana, pueden haber jugado
algún papel en la cadena de acontecimientos que
determinaron su extinción. También pudo tratarse de
un ave muy especializada en capturar algún tipo de
pez y que desapareciera ante una eventual escasez de
éste. Lamentablemente, aún no tenemos datos para
contrastar éstas u otras explicaciones. Sin embargo,
lo que sí podemos anotar con seguridad es que P.
holeae fue la pardela más numerosa en Fuerteventu-
ra hacia el final del Pleistoceno y que en esta área
también vivían otras pardelas –C. diomedea y quizá
P. puffinus- en escaso número. Parece, pues, que la
causa que provocó el declive y extinción de P. holeae
debió de entrar en conflicto con alguna especializa-
ción propia de la pardela de Hole, porque no hay
constancia de que las colonias de las otras pardelas
sufrieran una regresión paralela. De hecho, no sólo
no desaparecieron, sino que aumentaron sus contin-
gentes y hoy son especies comunes en las islas Cana-
rias con estatus de reproductoras.
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